
El producto interno bruto (PIB) de la economía haitiana creció un 3,3% en 2007, el tercer 

año consecutivo en que muestra una variación positiva. Sin embargo, en varios sectores 

se observó un desempeño modesto, lo que indica que la reactivación económica aún no 

se habría afianzado del todo. La oferta local sigue siendo limitada debido en parte a 

insuficiencias de infraestructura —en particular en el área de la energía— que amenazan

convertirse en estrangulamientos sistemáticos que impidan una reactivación económica 

sostenida. Para 2008 se proyecta un crecimiento del PIB de un 4%.

El año fiscal 2006/2007 fue el primer ejercicio presu-
puestario completo llevado a cabo por las autoridades
gubernamentales que asumieron en mayo de 2006 y 
mostró un conjunto de resultados relativamente favo-
rables en lo que respecta a los principales indicadores
macroeconómicos. La tasa de inflación fue más baja
que la del mismo mes del año anterior, mientras que el
déficit fiscal (1,6% del PIB) se cubrió sin requerir finan-
ciamiento monetario del banco central. Asimismo, se
logró un superávit en la cuenta corriente de la balanza
de pagos y un nivel de reservas internacionales netas que,
por primera vez en los últimos 10 años, sería suficiente
para más de tres meses de importaciones. 

Las autoridades finalizaron el documento sobre 
estrategia de crecimiento y combate contra la pobreza, 
pero aún no ha sido aprobado por el poder ejecutivo 
y el parlamento; también está pendiente su validación 
por parte de las instituciones financieras internacionales
(Fondo Monetario Internacional (FMI) y Banco
Mundial). Cuando esto ocurra quedarán definidas 
las estrategias de política económica y social para
los próximos tres años, en particular la relativa a los 
eventuales beneficios de reducción y condonación de 
deudas. En el año fiscal 2007/2008 la evaluación y el 
seguimiento de la puesta en marcha de esa estrategia 
confirmarían la disponibilidad efectiva de tales recursos 
(aproximadamente 464 millones de dólares). 

Probablemente las expectativas para 2008 serán 
afectadas no solo por dichos factores condicionantes,
sino también por los vaivenes de la coyuntura política.
La necesidad de emprender una eventual reforma 
constitucional —subrayada reiteradamente por el 

Presidente René Préval—, así como la presumible 
renovación de los integrantes del Consejo Electoral en
vísperas de las próximas elecciones parciales de senadores, 
son las cuestiones centrales de una controversia que 
podría debilitar la estabilidad política si no se logra 
un consenso oportuno. 

Por otra parte, la renovación por un año más del
mandato de la misión encabezada por las Naciones Unidas
en Haití, al igual que la ratificación de compromisos
asumidos por donantes bilaterales y multilaterales,
constituyen señales alentadoras de una posible consolidación
de los esfuerzos por brindar cooperación a Haití.

En el año fiscal 2006/2007 hubo un considerable 
rezago en la ejecución del presupuesto durante casi 
todo el ejercicio. Los mayores desembolsos (37% de 
los gastos totales) se concretaron en los últimos meses,
sobre todo en septiembre. 

Los resultados en materia de política económica 
fueron congruentes con los lineamientos establecidos en
el programa de Servicio para el crecimiento y la lucha 
contra la pobreza (SCLP) acordado con el FMI. La 
situación fiscal mostró una recuperación significativa 
en términos reales tanto de los ingresos (6,7%) como, 
en particular, de los egresos (23,3%), lo que se tradujo 
en un déficit de un 1,6% del PIB, después del virtual 
equilibrio registrado en el ejercicio anterior.

El superávit corriente (0,6% del PIB) fue producto del 
desempeño favorable, en términos reales, de la tributación
indirecta (8%), cuyos rubros más importantes tuvieron 
un desempeño positivo: el IVA, los impuestos sobre el 
comercio exterior y, en especial, las partidas “diversas”.
En el caso de estas últimas fueron determinantes los



cobros efectivos de derechos denominados fondos de
mantenimiento carretero. Asimismo, el control más estricto 
de la evasión fiscal, los fraudes y la corrupción parece 
haber incidido favorablemente. En materia de gastos, su 
fuerte progresión real —a pesar de cierta contención de
los gastos corrientes (6,3%) en los primeros nueve meses
del ejercicio— es atribuible en gran medida al notable 
incremento (202%) de los gastos de capital. 

El Banco de la República de Haití (BRH) siguió 
llevando adelante una política de estabilidad monetaria 
para contener la inflación, lo que determinó que la base 
monetaria creciera apenas un 3,2% en términos reales. Sin
embargo, mediante una reducción de 9 puntos porcentuales 
de las tasas nominales sobre los bonos BRH (91 días), 
que llegaron a 8,64% al cierre del año fiscal, se trató de 
fomentar cierta recuperación del crédito en la economía. 
Aun así, el crédito interno neto al sector privado aumentó 
apenas un 2,8% en términos reales: la contribución de los 
préstamos en dólares fue positiva (9,1%), pero el monto de
los créditos denominados en moneda nacional se redujo 
(-4%). La cartera vencida, que representa un 12% del 
crédito bruto, si bien muestra un deterioro mínimo con
respecto al año anterior (11%), resulta preocupante, pues 
pareciera indicar que el sistema bancario no ha logrado 
revertir esa tendencia ascendente.

Salvo en el mes de septiembre, cuando el BRH 
debió intervenir mediante la venta de 10 millones de 
dólares, la apreciación real y nominal de la gourde se 
mantuvo gracias a los flujos de divisas provenientes de
las remesas y la cooperación externa, así como también 
a una contención de la demanda de importaciones. En 
el año fiscal 2006/2007 la apreciación nominal promedio 
fue de un 9,8% y de un 15,2% en términos reales. Los 
indicadores de dolarización (43,3% de los depósitos y
55,4% del crédito) permanecieron relativamente estables, 
si bien se observó un ligero aumento (3,2 puntos) en el 
caso del crédito.

La evolución favorable del PIB (3,3%) se atribuye 
al desempeño de la agricultura, la construcción (4,5%) 
y los servicios comerciales (19,4%). Los resultados 
positivos de la primera fueron apoyados por condiciones 
climáticas favorables, en tanto que el principal sustento de
la construcción fueron las inversiones en obras públicas;
el comercio, por su parte, resultó beneficiado por el
repunte del consumo, imputable a las remesas y a una 
modesta recuperación del empleo (aunque segmentada).
En cuanto a la inversión, el incremento de los gastos
de capital del sector público (202% en términos reales)
incidió muy positivamente en el indicador global.

La inflación de octubre a octubre (8,1%) fue
considerablemente inferior a la del fin del año 
precedente (10,3%), gracias al mayor control ejercido 
por las autoridades, pero sobre todo a los efectos de 

 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL),
sobre la base de cifras oficiales. 

a Estimaciones preliminares.
b Variación en 12 meses hasta octubre de 2007.
c Variación en 12 meses hasta septiembre de 2007. 
d Datos anualizados, promedio de enero a octubre.

la apreciación cambiaria; así lo demuestra el hecho de 
que el precio de la canasta de bienes locales subió un 
8,4%, mientras que la de aquellos de origen importado 
tuvo un alza de solo un 2,7%. Este resultado atenuó el 
deterioro de las remuneraciones reales (cuyo descenso 
de un 8,2% fue menor que el de 12,5% registrado en 
2006). Sin embargo, persiste el rezago en cuanto a
generación de empleos.

El superávit de 99 millones de dólares en la cuenta 
corriente de la balanza de pagos tuvo su origen en
las transferencias netas, en particular de remesas, 
que totalizaron 1.100 millones de dólares, y en una
reducción de 74 millones de dólares del déficit de la
balanza comercial. Hubo una disminución neta de las 
importaciones, tanto en valor (-8%) como en volumen
(-13%), de manera que el aumento de los precios de las 
importaciones, conjugado con el leve descenso de los
precios de las exportaciones, se tradujo en una baja de
los términos de intercambio (-6,2%). La tendencia a la 
salida de capitales de los servicios bancarios cambió
de sentido y hubo 11 millones de dólares de ingresos
netos, mientras que en los rubros oficiales se constató un 
incremento notorio de los desembolsos (de 99 millones
de dólares a 146 millones) por concepto de préstamos,
si bien el servicio de la deuda también se elevó (de 57 
millones de dólares a 75 millones). Por su parte, el nivel
de las reservas internacionales netas (290 millones de 
dólares), duplicó con creces el alcanzado en 2006.


